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de solclados nativos de Oaxaca contra el enemigo co­
mún. 

Pero aún cuando el Teniente Coronel Díaz había 
señahulameute derrotado Jm; fuerzas reaccionarias 
ele JILx:tequilJa, no había aún terminado su tarea, 
pues el enemigo eontinuaba actiYo. 

El Heneral l\Iejfa, Comandante de las fuerzas del 
Gobierno en el Estado de Oaxa('a, sufrió una severa 
derrota en Teotitlán, en la parte :Xorte del Estado, y 
los tres mil hombres bajo su mando fuerou puestos 
en deRlmnda<la )' dispersm.;. Cobos ocupó la capital 
del E¡.;tado (, inYaclió todo el territorio conuu·C'ano, 
quedando fuera de RU dominio los dos Cantones si­
tuados al Hnr del Estado: Tehuantepec y Yilla . .:\Jta, 
así corno lx:tlúu, ,Juehitán )' Chapam. En todas par­
tei-;, excepto las ya menc·ionadm,, protegidas por las 
operaciones del Teniente Coronel Díaz, eran derro­
tadas las fuerzas militares del gobierno. 

Tan <lesespe1·acla se hizo Ja Hituación para el go­
bierno <le OaxaC'a, que ¡mHo su eRperanza en el Te­
niente Coronel Díaz, en su C'omparativamente reclu­
ddo c·uerpo de ejrreito v en su limitado c·ampo de 
aedún. En esos momcnt'os c·rítieos se recibió orden 
de .:\Ié>:xi('o eonfirienclo á Díaz la ,Tefatura clel Cantón 
de )Iinatitlán, Ritnaclo al Xoreste ele Yilla Alta y Te­
huantepec- y dándole instruc·cioneR sobre el recibo y 
eseolta á traYé>s de ese Cantón y del Istmo. hasta Aca­
puko, de un eouvoy de arma:-;, municiones ~· material 
de guerra, C"arros de parque, JH'OYisioneH, pólvora, 
plomo, c·uc>ro, guarnieiones, c·orreas de tiro y ropa 
para Jo¡.; soldados. 

Entre otras c•o¡.¡as el <'Oiffoy C'Omprenclía 8,000 fu­
Riles, :!,000 cuñetes ele pólvora y una gran <'antidacl 
de plomo, todo lo C'Ual era urgentemente uecesitaclo 
por las autoridades militares que oprraban en Oue­
rrero, Micl1oaeá11, ,JaliRco y :Méxi<·o, para quienes es­
taban deRtinados. Estos pertrechos habían si<lo oh­
tenidos en l<n-l Rstados Unidos por condnC'to de )la­
tías Homero, llinistro de .M(•xiC'o en 1Vashington, só­
lo después de esfuerzos persistentes y multitud de 
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fraeaso8, porque el gobierno de .Juárez no estaba en 
posibilielael ele hacer anticipos ele dinero para com­
pras de C'Ualquier rlase, y aunque hu.; autorielaeles ele 
los Estados Unidos simpatizaban• con .Juárez y los 
principios que representaba, el gobierno no queda 
mostrar su simpatía. Por eso fué que sólo después de 
muchas promesas parciales, negociaciones y el ejer­
cicio de paciente diplomacia, logró ~latías Romero 
adquirir las armas que tanto se necesitaban. De todo 
esto el Teniente Coronel Díaz tenía amplio conoci­
miento; también sabía cuan urgentemente necesita­
dos eran esos pertrechos en todos aquellos sitios ele 
lléxieo donde los Republicanos mantenían sus posi­
C'iones. Pero la noticia de la llegada de esos pertre­
C'hos para el ejé>rcito liberal con cuarteles en el Sur 
y Oeste, había llegado á oídos clel gobierno reaccio­
nario, que también se hallaba urgido ele ele:uentos de 
guerra. Por lo mismo se destacaron :l expediciones, 
desde Oaxaca, f'órdoba y O rizaba con ól'denes de 
apresar á toda costa el c01woy y presentar batalla 
á las fuerzas ele ,Juárez donde quiera que se les en­
contrase. Tan inminente era la situación, tan consi­
derables eran las fuerzas enYiaclas contra el Tenien­
te Coronel Díaz y tan probable el é>xito ele las pode­
rosas expediciones lanzadas en su contra, que .Juárez 
y sus ministros dieron por seguro que el conyoy de 
armas caería en poder del enemigo y por ello :-:r Ji. 
hraron órdenes urgenteR á Díaz para que inmediata­
mente destruyese todo el convoy. Pero Díaz conocía 
demasiado bien cuántas dificultades, demoras y an­
siedad había C'ostado el obteuer los efectos y arma~ 
<'uya adquisición babia gestionado ~latías Romero en 
los Estados Unidos y los euales se hallaban en aque­
~los momentos en )Iinatitlán. Así, pues, determinó 
salvarlos á todo evento. Era necesario obrar rápida­
mente porque Ojeda, )fanzano y Trujeque, tres ele 
los máR notahles jefeR del partido reaccionario en ~• 
Rur, rnarehahan rumbo á )Iinatitlán con 8,000 hom­
hres bien armados, c·ompuestos de infantería, caba­
llería y artillería. Era una fuerza muy supnior á 
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la que el joven soldado podía esperar reunir; y aún 
(•ontanclo ton hombres era absolutamente necesario 
~alvnr los pertrechos de guerra si quería armar sus 
propias fuerzas. En aclieión á esto, existía en Te­
huantepec y comai·cas adyaeentes llli fuerte partido 
que favorecía á los reaccionarios, simplemente por­
que estaba en su interés hacerlo a í. Este partido 
lo componían los contrabandistas, guerrilleros y el 
elemento foragido en general, quienes, como ya se ha 
dkho, ha hían resentido la actiYiclad del joven ('0-

maudante en interés del orden y estricta obsenancia 
ele la ler, y quien hasta el momento ele recibir desde 
YeraC'ruz instruedoues de Ocampo, entonces Jiinis­
tro de Guerra ele .Juárez, para destruir los artículos 
<le guerra que se hallaban en ~Iinatitlán, ignoraba el 
desasti-e oeurrido á la eausa liberal en Oaxaca, por­
que las eomunitaeiones en aquelJos días eran muy im­
perfeC'tas entre clü,tritos distantes entre sí como los 
ele Tehuantepe(' ~· Yilla .Alta. ~\sí es que muy á me­
nudo sureclía que pasaban mese:-; enteros sin que Díaz 
ürrie~e noticias ele la Capital del Estado. 

En la empresa que se proponía, la falta ele nuevas 
la hadan más peligrosa, porque estaba obligado á 
obrar bajo la urgencia del momento y sin disponer 
ele tiempo para prepararse para encontrará un ene­
migo m{u, fuerte que él, tanto en hombres como en 
equipo, r así fué que escribió á Oeampo inmediata­
mente después de recibir orden para destruir el ma­
terial de guerra en :\Iiuatitláu, que en su concepto no 
era justo destruir, lo que había sido obtenido con 
tanto trabajo y teniendo que wneer tantas dificulta­
des, priYando así á los soldados ele la República <1e 
tan importantes y útiles elementos ele guerra. Que 
había, por lo tanto, decía, resuelto intentar poner á 
xalYo los pertrN·hos en ::\linatitl{rn y en caso de no lo­
grado estaba dispuesto á asumir toda la responsabi­
lidad, <·on la espe1•,mza ele que Pl gohiemo Yiese fa. 
Yorah]ernente su 1>lau si el münno tenía é>xito. Era 
entonce~ el mismo Díaz que abol'n: siempre pronto ú 
afronfar todos lo:-; peligros <)n 1111 tranC'e desesperado, 



y á aceptar la responsabilidad en raso de que sus 
proyectos fracasasen. Pero al mismo tiempo que es­
taba clispuesto ú desafiar al peligro no se mostró me­
nos activo en procurarse los medios de hacer aquH lo 
más pequeño posible, porque siempre era fuerte en 
recursos y pronto de acción. 

En Juchitán, cerca de la dudad de Tehuantepec, 
Díaz tenia muchos amigos y á ellos acudió en el mo­
mento crítico. Les expuso el por qué los necesitaba, 
haciéndoles creer que soldados de Oaxaca Yenían á 
apresar I::u~ municiones de guerra, las que serían mm­
das contra Tehuantepec por esos mi mos soldado~. 
Cómo entre Juchitán y Oaxaca existía mrn ardiente 
rivalidad y los habitantes ele un lugar ocliahan cor­
diahnente á los del otro, casi todos los hombres capa­
ces de Juchitán y sus alrededores se ofrecieron ,To­
luntariamente para ir con Díaz á salYar las armas 
en llinatitlán y evitar cayesen en manos de los solda­
dos de Oaxaca; importaba poco á los indios el pelear 
contra liberales ó reaccionarios, su llelicosidacl era 
contra el pueblo de Oaxaca. 

El conocimiento desplegado por el joYen c·oman­
dante acerca de la situación local y del ('aráeter del 
pueblo de Juchitúu, vino en su ayuda en lo que era 
aparentemente un trance desesperado y sal rnron la 
situación. 

El material de guerra había siclo remitido de~cle 
New Orleans á bordo del vapor '·Suchil," pertene­
ciente á la compañía uaYiera "Louisiana Tehuaute­
pec," con la conclieióu ele que los explosivos deberían 
ser transportados en otro buque, pues el capitán del 
primero no quería correr el riesgo de llevarlos á bor­
do. Así es que los dos barros esperaban su descarga 
en }Iinatitlán. ·Este trabajo tenía que hacerse pron­
tamente, pues las fuerzas enemif¡a8 aYanzahan rápi­
damente sohre }Iinatitlán. donde sus espías habían 
ya loealizaclo los pertred1os de guerra de los libe­
rales. 

Apresnraclameute Díaz rem1i6 suR hombres y á 
marcha:,; forzadas Re dirigió á ~Iinntitlún, situado en 
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dirección Noreste de ,Juchitán, abandonando la ciu­
dad de Tehuantepee al enemigo si éste llegaha entre 
tanto. 

En algunos lugares hubo que abrir caminos, que 
Yadear ríos y estar siempre en constante alerta para 
prevenir sorp1·esas. A pesar de estas dificultades el 
convoy ganó tiempo y llegó á )Iinatitlán cuando el 
enemigo aún se encontraba como á 25 millas distante. 

:Yo había tiempo que perder. El trahajo que ha­
bía de ejecutarse era rudo, toda vez que dos buques 
tenían que ser descargados en medio del río y su 
contenido llevado á la ribera; todo esto ejecutado en 
el tiempo preciso para permitir que el convoy se ale­
jase del río antes de que los espías del enemigo lo 
descubriesen y pusiesen á las tropas de Trujeque en 
su pista. 

De día y de noche se trabajó con todo ardor y tan 
rápidamente como fué posible hasta que la tarea que­
dó terminada. 

El enemigo se encontraba ya á corta distaneia y 
Díaz sabía que si tomaba el <·amino usual ele liinati­
tlán á Tehuantepec 110 podI·ía esperar escapar de ser 
detenido. Igualmente sabía perfectamente que no po­
día presentar una batalla victoriosa para él al ej<>r­
cito reaccionario, que además de ser mái;; fuerte que 
sus soldados, estaba integrado por las mejorei,; tro­
pas de que Cobos podía disponer. Bajo circunstan­
cias ordinarias no habría vacilado en poner en juego• 
sus dotes y conodmientos del país contra la expe­
riencia de las fuerzas militares de Trujeque; pero su 
expedición á Minatitlán no había tenido por objeto 
combatir, sino salvar para la causa liberal las ar­
mas, municiones y unifo1·mes ohtenfrloA á eosta de 
tanto esfuerzo y espera. Ai,i fué que determinó apar­
tarse del camino real y seguir por senderos y veredas 
leterales conocidos por algunos de los indios que for­
maban parte de la expedieión. Esto requería a hrit~ 
en ciertos parajes nuevos caminos y cruzar nrroyoA. 

Los indios ron su preeiosa carga iban adelante, 
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en tanto que los soldaclos cubrían la retaguarclia pa­
ra defender el camino contra las fuerzas enemigas. 

No obstante las precauciones tomadas, su derro­
tero fué descubierto por Trujeque, quien se mantuvo 
en HU persecución durante todo el Yiaje y Díaz, por 
lo tanto, tuyo que defender continuamente su reta­
guardia de los ataques del enemigo. Fué una marcha 
desesperada; pero el principio había sido una em­
presa poco más ó menos igualmente desesperada y el 
joven comandante tenía que adoptar medidas extre­
mas, las que, clebido á su determinación, su habilidad 
en el manejo ele sus hombres y su conocimiento de la 
región, re ultaron en su favor y el convoy llegó con 
Reguridad á inmediaciones de la ciudad ele Tehuan­
tepec, rumbo á la bahía de Ventosa. 

En RU ausencia las fuerzas de Cobos habían ocu­
pado á Tehuantepec, sin resistencia, y continuaban 
aún en posesión de la plaza cuando el piquete 
liberal llegó á las carcanía¡;,, Díaz tuvo notic-ia por 
sus espías de la ocupación de la ciudad y se disponía 
á dar un rodeo, cuando tomó la resolución repentina 
de recuperar del enemigo su antigua plaza fuerte. 
Comunicó su determinación á sus tropas, quienes aco­
gieron entusiastas la propuesta. Parecía un designio 
lleno de audacia y locura el atacar una plaza que, 
como Tehuantepec, se hallaba tan bien defendida por 
tropas experimentadas de infantería, caballería y 
artillería y que disponía de una amplia provisión de 
municiones de todas clases, en tanto que muchos ele 
los hombres bajo el mando de Diaz eran indios inex­
pertos que habían ido á :Minatitlán con él, más como 
l'argadores que como soldados. Pero su comandante 
conocía la aversión que el pueblo de Tehuantepec te­
niaalde,Tnchitányconfiaha en t>Rte para c·oncludrlos 
Íl un ataque nocturno contra ¡;¡u tratlicional enemigo. 

En las primeras horas ele la noche elel 24 ele No­
viembre de 185!>, Díaz inició su avance sobre la ciu­
dacl de Tehuantepec. Evitó el camino real cruzando 
vereda:,;¡ y senderos á trav<'S ele las montañas, pues 
aquella parte del país le era familiar, sienclo su ob-
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jeto el llegar al sitio de combate antes de que el ene­
migo 1-1e apercibiese de que había emprendido su mar­
cha. En esto le favoreció el éxito, pues poco antes 
de la rnaclru~a<la llegó al frente de las trincheras de 
la dudad. 

Como había previsto, su llegada no había siclo an­
tidpada y así pudo sorprenderá los guardias avan­
zados <lel enemigo antes de que éstos diesen la voz 
de alarma. Durante esa maniobra no se disparó un 
solo tiro. Por los tentinelas capturados supo Díaz la 
positión qne oeupaba el enemigo en la ciudad. su nú­
mero p1·obable y oh'a información que le fué de gran 
valor en el ataque que había determinado comenzar 
deRde luego. 

Distrilmyó sus fuerzas para el asalto reservando 
la porción principal para el ataque de los cuarteles, 
en tanto que pequeñas partidas fueron destacadas 
bajo el mando ele sus ofkiales de más confianza para 
ataear á los destaeamentos enemigos esparcidos en 
la ciudad. Esto se hizo para simular la impresión de 
(JU<' el ataque proYenía de una fuerza muy conside­
rable, eonfundir así al enemigo y hacerle treer que 
el peligro le amenazaba por todos lados. 

Apenas la luz de la alborada asomaba por el 
Oriente, tuando Porfirio Díaz <lió la voz de avance 
de sus fuerza8 hacia el ataque. Su bien combinada 
eNtratagema tuyo el mejor éxito. Después de una vi­
va pelea tomó posesión de los cuarteles y dejando en 
ellos un destatamento su:fic-iente para protegerlos, 
se apresuró á ir en soeorro de Rus otras pequeñas 
fuerzas que habían sido re<'hazadas. Por asalto tomó 
la PrefeC'tnra y alJí hizo prisionera á toda la infan­
tt>ria enemiga. 

Rntre tanto la eaballería enemiga había entrado 
en a<·C'ión y atacaba lai;; huestes de Porfirio en las ra­
lle~; pero· aquNla1-1 formaron sus pelotonei:; de reclu­
taH en <·naclro y aisí re8istieron ('} encuentro, sembran­
do al mismo ti('mpo In muerte entre las filas ele los 
RoldadoR ele <'aha11ería. E!:;te, al fin, creyt'>nclose ro­
deado !-(P. <lisperi;;ó y hnyó, dejando en posesión de la 



86 DWYDXIOO. 

ciudad al osado guerrero, quien, eontando con la in­
fantería encerrada en los euarteles y en la Prefec-tu­
ra, había hecho un número mayor de prisioneros que 
el total de sus propias tropas. 

Pocos hechos de armas ele Díaz fueron tan auda­
ces y coronados de tan brillante éxito. La captura ele 
la ciudad de Tehuantepec dejó lillre el camino hacia 
Ventosa y confirmó la seguridad del más valioso c·ou­
voy de armas que los liberales habían recibido has­
ta aquel entonres durante esa guerra. 

La audaz realización del transporte de estas ar­
mas y la aún más osada captura de Tehuantepec, con 
un puñado de reclutas, dió fama al nombre de Díaz 
y alentó la esperanza en el rorazón de .Juárez de que 
torlavía no estaba todo perdido en el "Estado fle Oa­
xaea. 

Por su brillante hazaña Porfirio Díaz fué as<'l'll­
dido al rango de Coronel de la Guardia :Nacional ~­
para honrar más la ocasión, su despacho y comunka­
dón respectiYa fueron fechados el 25 de Noviemhrt> 
de 1859, fecha en que ROO reclutas mal disciplina<lot-i, 
todos de raza indígena, habían capturado la cimla<l 
de Tehuantepec entre las horas ele la madrugada ~­
las diez de la mañana, derrotando á una fuerza rn­
rias Yeces mayor en cuanto á número é infinitameuü• 
superior en disciplina y con las Yentajas natural<>s 
de su posición para defensa, pues la ,ictoria había !Ü­
do ganada con infantería, en tanto que el enemigo 
poseía excelente artillería y cal)allería. 

Por carecer de caballería Diaz no pudo perseguir 
por considerable distancia al enemigo y por esto el 
ejército de Cobos en Tehuantepec escapó de ser to­
talmente aniquilado. Pero los efectos de la vietoria 
se hicieron sentir en todo el Istmo y aquellos que ha­
bían mostrado abierta hostilidad á los liberales se 
inclinaban ahora á ocultar sus simpatías por el par­
tido que ereían ser 1nás á propósito para permitirles 
proseguir sus irregularidades con las cuales habían 
defraudado al Gobierno del Cantón la mayor parte 
de sus ingresos. 
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Pero aún cuando el camino á Ventosa se hallaba 
libre debido á la derrota del partido reaccionario en 
Tehuantepec, el problema del transporte de las ar­
mas y avíos de guerra tan dramáticamente salvados 
de la destrucción tenía aún que ser resuelto. La victo­
ria de Díaz lo había colocado en una posición desde 
la cual podía con más facilidad dominar la situación. 
Ello le permitió reunir muy cerca de 200 carros en 
los cuales cargó el material de guerra, llevado hasta 
allí de1o1cle Minatitlán sobre las espaldas de los indios. 

La necesidad de conducir las armas á un sitio se­
guro era urgente, pues aún cuando las fuerzas reac­
cionarias en la ciudad de Tehuantepec habían siclo 
derrotadas, quedaban todavía aquellas que habían 
perseguido á Díaz desde Minatitlán y además las 
otras fuerzas armadas que robos había enviado al 
distrito ele Tehuantepec. 

Violentamente se remitió el material de guerra á 
Juchitán, donde Díaz contaba con muchos amigos y 
donde hal>ía obtenido los cargadores indios y hom­
bres que le ayudaron al transporte de esas armas 
desde .Minatitlán á la ciudad de Tehuantepe('. 

De nuevo puso en ejecución la misma táctica que 
había adoptado en su expedición desde Minatitlán. 
Evitó el e-amino real y avanzó por sendas transversa­
les, lo que en ocasiones le obligó á abrirse paso á 
fuerza de machete á través ele los bosques y breñales. 

De .Tn<'hitán el convoy fué más tarde conducido á 
Ventosa y de ahí á su destino por .José Romero, her­
mano del famoso }latías Romero, Ministro de Juá­
rez en ,Yashington. Don .José condujo dicho convoy 
hasta Zihuatenejo, donde el General Alvarez lo reci­
bió. Como este último trayecto fué hecho por la vía 
marítima r las fuerzas reaccionarias no contaban 
eon bm1ue alguno en las aguas del Pacífico, el viaje 
fu<- hec·ho c·omparativamente seguro. 

Los dos años que Porfirio Díaz pasó en Tehuan­
tepec, en medio ele un pueblo reaccionario por instin­
to y por simpatía, la dramática salvación ele las pro­
visioneR ,le guerra que tanto esfuerzo había costado 
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t-onseguir y que tanto se necesitaban por el partido 
de ,Juárez; la toma de la ciudad de Tehuantepec por 
un puñado de indios inexpertos y la remesa del con­
voy á Ventosa, en tanto que las tropas de Cobos 
afluian de todos lados hacia el sitio de acción, habían 
labrado al joven comandante una reputarión como 
guerrero y táctico, que se había extendido por todo el 
Sur de México, haciendo que el gobierno liberal lo 
viese como el baluarte de su causa en todo el territo­
rio, desde el moderno Estado de Guerrero hasta el 
Istmo de Tehuantepec. 

Cobos había violentado las represalias contra 
Díaz con su invasión ele Tehuantepec y los dos hom-

. bres se hallaban ahora frente á frente. En todos los 
encuentros previos Porfirio había nevado la mejoe 
parte, no obstante que en muchas ocasiones hizo ca­
ra al enemigo con fuerzas muy inferiores en expe­
riencia, número y armamento. 

Los dos años de constante lucha, durante los cua­
les había vivido casi constantemente sobre las armas 
y contando sólo con sus propios recursos, habían dado 
á Díaz confianza en sí mismo y experiencia, factores 
de inestimable ventaja para la contienda aím más 
encarnizada que se aproximaba y en la cual clehiera 
desempeñar el más prominente papel. 

En esos dos años aprendió á conocer á fon<lo el 
carácter indio en tiempos de guerra; había adquirido 
una percepeión de <'Ondieiones tau notable como en 
cualesquiera otras cireunstafü•ias no habría podido 
lograr tan bien, pues en Tehuantepee se había visto 
obligado á trazar su propio <leRtino, lo que nunca ha­
bría realizado en forma tan bl'illante estando sujeto 
á órdenes <·onstantes y á la supervisión de las autori­
dades C'entralei:;. Estas C'ireunstaucia~ y ~u natm·al<>­
za fecunda en recul'sos y actiYi<lad, arrojan luz sobre 
su casi invariable éxito durante loR tormentoso~ ,tños 
posteriores, hasta el clia en que entró á la rapital ele 
la República al frente de su¡.¡ valerosos soldaclot'l <·u­
biertos de andrajos y cicatrices y pregonó que el efí­
mero malogrado imperio había terminado. 


